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CAPITULO XXVI 

DE NUEVA ORLEANS A SAN LUIS \ 
, .4- . . 

El carro de camas (sleeping-car).—Conversación con un clérigo protestan- ^ , •, 
te.—Estado de Mississippi.—Sus producciones, riquezas y población.— • •" - :• 
Las maderas.—Necesidad de dar protección á los bosques.—El Estado ' . .," «• 
de Tennessee.—Sus producciones, riqueza y población.—El Estado de ;. .' 
Kentucky.—Producciones, riqueza y población.—El pasto azul.—Cam- ' 
bio de climas, producciones y estado de civilización á medida que se ' " , 
viaja de Sur á Norte.—Llegada á la boca del Ohio.—Paso del Ohio.— 
El valle de este río.—Llegada á San Luis. 

En Nueva Orleans tomaron mis compañeros colombianos 
el tren directo hacia Nueva York: yo quedé acompañado tan 
sólo por uno de mis hijos para seguir á San Luis. Empezaba á 
oscurecer cuando salimos de la estación del ferrocarril: la loco­
motora se lanzó por la orilla izquierda u oriental del Mississippi 
hacia el Norte: pronto dejamos atrás las últimas casas de la 
ciudad, y con ellas los últimos vestigios de civilización, pues en 
esa parte el terreno se estrecha entre el río, las ciénagas y el 
lago Pontchartrain. Tan sólo cabanas miserables habitadas por 
gente de color, pequeñas sementeras de maíz y puestos de pes­
cadores alcanzan á descubrirse á uno y otro lado de la vía. Las 
sombras de la noche se hacen más y más espesas: los sirvientes 
del tren encienden la lámpara de aceite colgada del techo del 
carro, y á esa luz empezamos á reconocer mejor la naturaleza 
del vehículo y los pasajeros en compañía de quienes debemos 
pasar la noche. El primero es un carro de camas (sleeping-car) 
de 15 á 16 varas de largo, 31/2 de ancho y 3 de alto, provisto de 
dos antesalas: en una de ellas hay dos aguamaniles con los úti-



El carro de camas 

les necesarios para el aseo, un barril de agua con hielo y vasos 
para tomarla, y un excusado, delicadamente escondido en un 
rincón; en la otra cuatro pequeños sofás y una mesita que pue­
de doblarse sobre el costado del carro ó extenderse entre dos so­
fás, para cenar, jugar ajedrez ó dominó, etc. En un ángulo se 
abre un aparador en el que se ven botellas de diversos conteni­
dos, brandy, vino tinto, cerveza, limonada con soda, agua de 
vichy, galletas, cigarros y cigarrillos, que el sirviente ó emplea­
do del tren nos dice están de venta á precios equitativos: tam­
bién nos avisa que, en caso de desearlo, puede suministrarnos 
te ó café caliente y carnes frías. Allí se puede fumar cigarro 
también, siempre que no haya señoras y que se cuide de cerrar 
la puerta que comunica con el salón, á fin de que no penetre allí 
el humo. 

En el salón no hay señal alguna de camas, sino sofás por 
los cuatro costados, en los cuales ha tomado asiento una veinte­
na de personas de buen aspecto, entre ellas una señora y dos 
niños. Todas son caras serias, y no se cruza el más pequeño 
saludo entre los que no se conocen; únicamente la señora da 
las gracias y dirige algunas palabras afectuosas á mi hijo, que 
ayuda á abrir la ventana, para gozar de aire fresco, á uno de 
los niños. Las conversaciones empiezan en voz baja entre cada 
dos pasajeros, y oímos hablar inglés, francés y otros idiomas 
desconocidos. Como la noche empieza á refrescarse algo más de 
lo necesario, los pasajeros sacan sus sobretodos y se abrigan la 
cabeza unos con pañuelo de seda, otros con cachuchas de paño: 
los que están distantes de la señora cambian sus botines por 
pantuflas y se envuelven los pies y las piernas hasta la rodilla 
con mantas de paño grueso. Cada cual arregla á su lado un 
pequeño saco de noche, en el que van la camisa de dormir, las 
pantuflas, los peines, cepillos y jabón, una bufanda, cuellos y 
puños limpios de camisa, un libro y algunos periódicos. 

A las ocho de la noche empiezan á reclamar sus camas los 
pasajeros. Dos criados se ocupan en desdoblar las tablas de los 
costados, las cuales forman dos hileras de lechos superpuestos, 
á distancia de una vara á lo menos la una de la otra, provistos 
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de buenos colchones, sábanas y almohadas perfectamente lim­
pias, lavadas y aplanchadas las fundas todos los días, dos fra­
zadas de lana y una sobrecama. Dos cortinas de género grueso 
de lana se desprenden del techo y cubren perfectamente cada 
departamento para dos personas, dejando un espacio interme­
dio libre de casi 1 metro de anchura. Dentro del recinto asigna­
do á las camas hay lugar para colocar con separación la ropa, 
el calzado y las piezas de vestido, y un cordón para llamar por 
medio de una campanilla al sirviente. El lecho tiene 1 vara de 
ancho á lo menos y es perfectamente cómodo. La señora lleva 
á sus niños al retrete inmediato, vuelve con ellos, los introduce 
al lecho superior, en el que ayuda á desnudarlos, les hace rezar 
una corta oración, les da su bendición con un ósculo en la fren­
te, y, despidiéndose con gracia y naturalidad perfecta de sus 
vecinos, por medio de una mera inclinación de cabeza, se recoge 
en el lecho inferior. Los demás empiezan á seguir su ejemplo. 
Mi hijo y yo pasamos á la antesala á fumar un cigarro, y allí 
llega el conductor del tren, sujeto de aspecto respetable, que 
traba conversación con nosotros. Resulta ser un clérigo presbi­
teriano que, disgustado de la estrechez de los dogmas y discipli­
na de su religión, ha abandonado su ministerio y desea buscar 
colocación como profesor de matemáticas en algún colegio de 
la América española, para lo cual está estudiando el castellano: 
mientras tanto ha tomado el empleo de conductor del tren, que 
le produce $ 40 mensuales. Primero nos compromete á repasarle 
su lección de castellano en la traducción y pronunciación, des­
pués nos conversa largamente acerca de las religiones en los 
Estados Unidos y nos da noticias minuciosas sobre la organi­
zación de las diversas sectas. Se queja del espíritu intolerante 
y fanático de las más de ellas y opina que las religiones no de­
bían ser vallas de separación y antipatía entre los adeptos de 
sus diversas variedades, sino un vínculo común de unión y ca­
ridad entre todos los hombres, con tendencia liberal á fundirlas 
todas en una sola: reducida á la adoración de un Ser Omnipo­
tente protector de la familia humana en todas las naciones y 
climas de la tierra, sin dogmas, misterios ni ritos especiales de 
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naturaleza obligatoria, de suerte que cada cual pueda practicar 
las que sean de su preferencia. 

Nuestro interlocutor parecía enseñado á velar toda la no­
che por razón de su oficio, pero yá eran más de las once, y aun­
que la plática estaba interesante, el sueño nos rendía y sus pa­
labras nos llegaban confusas y medio perdidas, como la conver­
sación con un habitante de otro mundo: despedímonos de él y 
nos recogimos á nuestras camas. Parecíame que iba á dormir 
muy bien; pero durante las dos ó tres primeras horas fue im­
posible. Al tomar la posición horizontal sentí el sangoloteo más 
estupendo: el trote de un caballo de tiro montado en pelo, el 
manteo de Sancho Panza en la venta ó los corcovos de un ter­
nero de año, me parecieron movimientos acompasados en com­
paración del que ahora sentía. De trecho en trecho venía un 
trueno en alas del huracán seguido de un fuerte relámpago, pro­
ducidos por trenes en direcciones opuestas sobre la doble carri­
lera de la línea. A veces parecía detenerse la marcha, y un em­
pleado especial entraba al coche á anunciar en alta, rápida é 
ininteligible voz, semejante á la trompeta del juicio final, la 
estación adonde llegábamos, las nuevas direcciones que allí po­
dían tomar los viajeros y el número de minutos que permane­
cería detenido el tren. Al fin la naturaleza recobró su imperio, 
y aunque hubiese estado convertido en taco del cañón inventado 
por Julio Verne, para hacer viaje de la tierra á la luna, hubiera 
dormido en el tránsito á nuestro satélite: al fin me dormí has­
ta las seis de la mañana, hora en que los golpes de un tam-tam 
anunciaron la de levantarse en la disciplina del tren. Vestíme 
aprisa y volví á tomar puesto al frente de la ventana para con­
templar el paisaje é informarme del lugar en que estábamos. 

Habíamos salido yá de los límites del Estado de Luisiana 
y nos encontrábamos en el de Mississippi. El territorio de éste 
fue empezado á poblar entre 1790 y 1800; en este último año 
contaba tan sólo 8,850 habitantes; pero en 1880 tenía 1.131,597, 
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y en la actualidad puede calcularse que no baja de 1.400,000. 
Su riqueza general, es decir, sus valores cambiables, montaban 
en 1880 á $ 354.000,000. Sus principales producciones fueron, 
en 1887, 4.536,000 quintales de algodón, estimados (á $ 8-30 
quintal) en $ 37.654,000, 6.400,000 cargas de maíz, avaluadas, 
á $ 2-36 carga, en $ 15.049.000, y $ 2.121,000 en avena. Como 
tenía 3.801,000 marranos y más de 700,000 cabezas de ganado 
vacuno, podrá obtener más de $ 2.000,000 anuales de la matan­
za de los primeros y más de $ 4.000,000 de la leche, carne y 
cueros de los últimos. Tiene 47,156 millas cuadradas de super­
ficie, lo que le da unas 90 leguas de largo de Norte á Sur, por 
60 de ancho de Este á Oeste. Su costado occidental está bañado 
por el Mississippi; por el Sur toca en el golfo de Méjico; por 
el lado oriental deslinda con el Estado de Alabama, y por el 
Norte con el de Tennessee. Todo su territorio es una llanura 
ligeramente ondulada, regada por los ríos Yazoo y Perla. Un 65 
por 100 de su población es de raza africana, y, como se ha vis­
to, sus producciones son puramente agrícolas, de naturaleza se-
mitropical, pues está incluido entre los grados 30 y 35 de lati­
tud Norte, en los que las temperaturas medias, máxima y míni­
ma, son 270 centígrados en Julio y 12° en Enero. Su territorio 
—aluvial en su mayor parte, pues parece haber sido formado 
por los depósitos del Mississippi,— es en extremo fértil. 

El aspecto del país, aunque no diversificado por montañas, 
presenta cuatro formas distintas: tierras pantanosas; tierras 
altas, secas; bosques, y praderas onduladas. Las primeras, for­
madas por los derrames del Mississippi y de sus tributarios, es­
tán en lo general incultas, y, como se puede comprender, el fe­
rrocarril se aparta de ellas en todo lo posible; pero se alcanzan 
á ver á la distancia. Las tierras altas forman grandes llanuras 
cortadas á trechos por colinas aisladas, de 50 á 100 metros de 
altura sobre el nivel de los ríos, son fértiles, de clima sano, en 
ellas están establecidos la mayor parte de los cultivos, y esta es 
la sección más rica del Estado. La región de los bosques se ex­
tiende ordinariamente á uno y otro lado de las corrientes de 
agua, y constituye en éste, como en todos los Estados de la 
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Unión, una de las grandes fuentes de prosperidad para el país. 
Las praderas son terrenos llanos, con ondulaciones semejantes 
á las del mar, en donde á cada 200 metros ocurre una prominen­
cia hasta de 10 de altura, con una base de 50 á 80 de ancho. 
Esta formación es muy hermosa á la vista, generalmente está 
cubierta de pastos naturales y es utilizada para crías de ganado. 

Llamaron particularmente mi atención los bosques que atra­
vesábamos. Situados en una llanura nivelada, á la orilla de un 
ferrocarril ó de un río, compuestos de grandes árboles de ma­
deras industriales casi todos, se comprende que esta es una 
de las riquezas naturales á que deben los Estados Unidos su 
rápido desenvolvimiento. Yá no tiene uno dificultad para creer 
que el valor de las maderas extraído anualmente de los bos­
ques pase de $ 500 á 600 millones, ni que las manufacturas 
de este artículo aumenten ese guarismo á valores de otro tanto. 
Se me llamó la atención á una estadística publicada en 1885 
sobre la importancia de las manufacturas de madera, de la cual 
tomo el siguiente extracto: 

Valor de la Del artículo 
Artículos materia prima fabricado 

Herramientas de agricultura $ 31.531,000 $ 68.646,000 
Empaques de mercancías 7.674,000 12.687,000 
Carros para ferrocarriles, tranvías y repa­

raciones de éstos 19.780,000 27.997,000 
Carros y carruajes para caminos ordi­

narios 30.597,000 64.951,000 
Ataúdes 3.776,000 8.157,000 
Barriles y toneles 18.332,000 33.714,000 
Muebles domésticos 32.860,000 77.845,000 
Espejos y marcos para pinturas 4.831,000 9.596,000 
Fósforos de luz 4.298,000 4.668,000 
Órganos y pianos 7.975,000 18.400,000 
Puertas y ventanas 20.790,000 36.621,000 
Buques, etc 19.736,000 36.800,000 
Ruedas para maquinaria 6.703,000 18.892,000 

Con los artículos aqxií omitidos los tota­
les son 171.883,000 418.974,000 
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Y no figuran las aquí invertidas en construcción de edifi­
cios, ni en cercas de propiedades, ni en traviesas de ferrocarri­
les, que pueden importar un 50 por 100 más, pues la edificación 
de madera es muy general. 

Siendo, como es, tan abundante la de buena calidad, si­
tuada como está en lugares llanos á orillas de los ríos ó en bos­
ques atravesados por ferrocarriles, su extracción y preparación 
es en extremo fácil y los precios á que se puede vender en to­
das partes en extremo módicos. Resultó de esta comodidad una 
explotación excesiva y con mucho superior á las necesidades de 
los consumidores; es decir, una inútil destrucción de muchos 
bosques, cuya falta debería notarse al aumentar la población 
del país; pero afortunadamente el mal fue notado á tiempo, la 
prensa tomó á su cargo la defensa de ese interés del porvenir, 
y tanto el nacional como los gobiernos de los Estados empeza­
ron á legislar sobre el asunto con la más benéfica influencia. 
No sólo ha parado la tala estúpida de ellos, sino que su repobla­
ción y la creación de otros, en el erial que se extendía al Oeste 
de los Montes Rocallosos, ha principiado con el ardor que los 
americanos muestran en todas sus empresas. En casi todos los 
Estados se han organizado cuerpos de guarda-bosques, el corte 
de éstos ha sido sometido á reglas de prudencia, y se procura 
propagar las mejores familias de árboles, tanto indígenas como 
exóticos, en las nuevas plantaciones. Hoy se estima que de la 
superficie total del territorio, un 26 por 100 (más de 96,000 
leguas cuadradas) está cubierto de bosque; un 16 por 100 (64,000 
leguas cuadradas) cultivado; y un 58 por 100 (240,000 leguas) 
erial ú ocupado por ríos, lagos, ciénagas y poblaciones. 

Materia es esta que exige la más seria atención en nuestro 
país, pues nuestros bosques están yá en extremo retirados de 
las poblaciones, y la escasez de maderas se siente como una gra­
ve dificultad para la edificación de casas y para la construcción 
de cercas en los trabajos del campo, á causa de su precio exce­
sivo: dificultad que restringe el crecimiento y progreso de las 
poblaciones, obliga á las familias á vivir en casas viejas, semi-
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arruinadas, sin comodidad ni belleza, y mantiene costumbres se-
misalvajes de mugre y desaseo. 

Pero no es esta quizá la peor de las consecuencias: la falta 
de bosques agota el agua de las vertientes, imposibilita el riego 
de los campos, impide el desarrollo de las crías de ganado, ha­
ciéndolo usar aguas corrompidas, lo que origina graves enfer­
medades, transmitidas luego al hombre en la leche y en las car­
nes cargadas de gérmenes morbosos. No temeré decir que estos 
efectos se sienten yá en Bogotá mismo y en todos los pueblos de 
tierra caliente situados al derredor, en donde este ramo de ser­
vicio público ha sido mirado con supremo descuido. 

La línea del ferrocarril en que viajábamos debió de ser tra­
zada con el objeto de abrir á la colonización terrenos inocupa­
dos. No se veían en él campos muy cultivados, ni poblaciones in­
mediatas, ni buenas mansiones rurales. Casas de madera de tris­
te aspecto, cercas mal conservadas, hechas de troncos y raíces 
de árboles recién arrancados, ganados escasos, de mediana cali­
dad, y en general, pocas señales de progreso. Quizá también la 
época del año (principios de Mayo) no era todavía á propósito 
para ver campos cultivados, pues apenas empezaban á brotar 
las plantas con los primeros calores de la primavera. 

Mejor aspecto presentó el Estado de Tennessee, en los lími­
tes del cual penetramos pasado medio día. 

El territorio de éste se extiende de Occidente á Oriente en 
línea de más de 190 leguas por cosa de 30 de anchura de Norte 
á Sur. Tiene por límites: el Mississippi, al Occidente; las dos 
Carolinas y Georgia, al Oriente; Kentucky al Norte, y Alabama 
y Mississippi (el Estado) al Sur. Está cruzado por los Apala­
ches en línea N. O. y tiene minas de hierro y carbón que empie­
zan á ser explotadas. Formado por cesiones del territorio de 
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Georgia y la Carolina del Sur, y por parte del suelo de la anti­
gua Luisiana, tenía 35,000 habitantes en 1790, y fue admitido 
al rango de Estado en 1796. Su población alcanzaba en 1880 á 
1.542,359, y llegará en el día á muy cerca de 2.000,000. El ava­
lúo de su propiedad mueble é inmueble subía en 1880 a 
$ 705.000,000; es decir, $ 458 por cabeza de población. 

Sus principales producciones en 1886 consistían en 

Maíz 18.500,000 cargas, avaluadas, á $ 1.60 cada una, en $ 29.125,000 

Trigo 2.006,000 — — á $ 3.16 — en $ 6.258,000 

Avena 1.980,000 — — á $ 1.28 — en $ 2.534,000 

Tabaco 317,600 quintales — á $ 6 . . — en $ 1.905,000 

Algodón . . . 1.448,000 — — á $ 8.20 — en $ 11.881,000 

Heno 279,487 toneladas — á $ 11.25 — en $ 3.144,000 

Papas 632,000 cargas — á $ 1.68 — en f 1.063,000 

El valor de las cosechas subió á más de 56.000,000 en el 
año expresado. 

Como fuentes de producción animal contaba en el mismo 
año con más de 800,000 cabezas de ganado vacuno y más de 
500,000 caballos y muías. Se dice que es una de las especiali­
dades de los tres Estados de Tennessee, Kentucky y Missouri, 
situados en el centro del territorio americano, comprar los ter­
neros y potros nacidos en Tejas y demás Estados del Sur, en 
dehesas de calidad inferior, y levantarlos en los mejores pas­
tos que proporciona el suelo montañoso, y por consiguiente más 
húmedo de su territorio. Además, el cruzamiento de los gana­
dos de razas primitivas con las mejoradas procedentes de Eu­
ropa, se practica en aquellos tres Estados en grande escala. 

Tennessee es uno de los Estados intermedios entre la es­
clavitud y la libertad en los Estados Unidos, y su posesión y 
dominación en favor de la causa de la libertad, fue uno de los 
hechos que ayudó poderosamente á decidir la victoria por la 
Unión en la guerra civil de 1861 á 1865. A este resultado con­
tribuyó Mr. Johnson, antiguo partidario del Sur, quien juzgó 
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preferible la conservación de la Unión á la de la esclavitud, y 
esto le valió la Vicepresidencia en 1865. 

Del millón y medio de habitantes de Tennessee en 1880 
sólo 403,000, es decir, un 25 por 100 pertenecía á la raza afri­
cana, lo que explica el más rápido progreso en industria y ri­
queza de este Estado, así como de los de Kentucky y Missouri, 
comparados con los Estados del Sur, en donde predomina la 
negra sobre la blanca. 

De Tennessee pasamos en la misma tarde al Estado de 
Kentucky, cuyo rincón occidental solamente atravesamos. 

Formado de una desmembración del de Virginia, tenía yá, 
73,000 habitantes cuando fue admitido al rango de Estado en 
1792; su población aumentó rápidamente con la inmigración de 
plantadores blancos de otros Estados, y en seguida los dueños 
de esclavos de la vecindad empezaron á llevar éstos para ven­
derlos en las grandes haciendas de tabaco, que, con las crías de 
ganado vacuno y caballar, forman las principales industrias de 
esta sección. En ella, como en Tennessee y Missouri, principió, 
pues, la lucha sorda entre las dos formas de constitución social 
que originaron el irrepresible conflicto, sometido al fin á la so­
lución de la espada. 

Con 1.648,190 habitantes en 1880, sólo tenía 271,451 de co­
lor oscuro, es decir, menos de 20 por 100, y sin embargo, era tal 
la influencia que la riqueza superior concedía á los dueños de es­
clavos, que, sin el poderoso auxilio de las fuerzas del Norte, 
Kentucky se hubiera adherido decididamente á la Confedera­
ción del Sur en los proyectos de secesión. 

Es este un Estado poderoso en todo sentido. Su riqueza ge­
neral asciende á $ 902.000,000 ($ 553 de capital acumulado por 
cabeza de población), que se forma con los siguientes artículos 
principales de producción anual (1886) : 
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Maíz, cargas 22.000,000, avaluadas, á ? 1.36 c/u. en $ 30.177,000 

Trigo, id 3.100,000, id. á $ 2.88 id. 8.931,000 

Avena, id 2.540,000, id. á $ 1.28 id. 3.270,000 

Tabaco, quintales 1.939,000, id. á $ 6 . . id. 11.634,000 

Heno, toneladas 313,200, id. á $ 9.80 id. 3.069,000 

La producción de sus labranzas subió á $ 59.134,000. 

Empero, su producción pecuaria tal vez sobrepuja á la de 
sus cultivos. 

Contaba en 1886, caballos y muías 553,000 

id. id. ganado vacuno 843,000 

id. id. cerdos 1.718,000 

La suavidad de sus climas de montaña y la feliz composi­
ción química de sus tierras ha dado origen á la formación de 
extensísimas praderías de pasto azul (bltce grass), que es re­
putado como el mejor de los pastos naturales conocidos en el 
mundo, hasta el punto de que sin cuidados especiales de esta­
bulación ni de variedad de alimentos preparados, la acción de 
esos pastos ha producido la mejor raza de caballos de los Esta­
dos Unidos, que—no en belleza de formas ni tal vez en equili­
brio de proporciones, pero sí en fuerza y agilidad—pueden com­
petir con el tipo árabe, y se venden para las carreras del circo 
á los más altos precios. Mil, y aun mil quinientos pesos, suele 
ser precio en partida de caballos de las crías afamadas, y vein­
te ó treinta mil el de algún vencedor en los circos de Lexington, 
de Frankfort y aun de Jerome Park en Nueva York, no son de 
rara ocurrencia. Kentucky da también, sin cruzamiento con ra­
zas extranjeras, los más grandes bueyes y los marranos más co­
losales de toda la Unión. 

Natural es que esta acción del clima se haga notar tam­
bién en la raza humana; y en efecto, es fama en los Estados 
Unidos que los hombres de más robusta talla se encuentran en 
Kentucky: fenómeno curioso que en Colombia se observa en el 
valle de Neiva y en los pueblos del Sur de Antioquia; en Chile, 
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en la Patagonia, y en Europa, en los Balkanes, principalmente 
en Montenegro, según recuerdo haber leído. 

Todo el viaje lo hemos hecho desde Nueva Orleans cami­
nando hacia el Norte. Luisiana está comprendido entre los gra­
dos 30° y 321/2; Mississippi, entre 32 y 35; Tennessee, entre 35 
y 861/^; Kentucky, entre 36 y 381/0. Aquí se siente yá notable­
mente la diferencia de climas, tanto por la latitud como por la 
altura sobre el nivel del mar. En Nueva Orleans vimos subir el 
termómetro á la sombra hasta los 34° del centígrado; al atra­
vesar el Kentucky tuvimos que echar mano al sobretodo: la tem­
peratura había bajado á 18°. La temperatura media del año en­
tre los calores del verano y los fríos del invierno es de 201/2° 
centígrados en Luisiana, 17,60° en Mississippi, 14,30° en Ten­
nessee y 13,20° en Kentucky. Y esto explica la diferencia de 
producciones. La principal de Luisiana es el azúcar de caña; de 
Mississippi el algodón; las de Tennessee son variadas entre el 
maíz, el algodón, la avena y el trigo, como temperatura de tran­
sición; las principales de Kentucky, el tabaco y el maíz; princi­
pia á producirse el trigo desde Tennessee; pero yá no se cose­
chan ni la caña dulce ni el algodón; en cambio sí se empieza a 
sembrar papas, trigo y cebada (1). El maíz es planta cosmopo­
lita que se acomoda á todas las temperaturas, y es probable que 
algunas otras, como la papa, y aun algunos forrajes, sean sus­
ceptibles de aclimatación paulatina en temperaturas muy va­
riadas. 

En Kentucky y Tennessee empiezan á trabajarse con buen 
éxito minas de hierro y carbón y á fundarse fábricas de tejidos 
de algodón y de lana. Como se ha experimentado que esos tra­
bajos pueden ser desempeñados por brazos de raza africana, re­
munerados con salarios menores que los exigidos por los blan­
cos, se espera un brillante resultado para esas empresas; de las 

(1) En nuestras tierras templadas se obtienen también producciones 
de las tierras frias. Yo he visto trigo en la hacienda del Cacagual, cerca 
de La Mesa, á menos de 1,200 metros sobre el nivel del mar. Y en Ocaña, 
á 920 metros de altura, vi en terreno contiguo á orillas del rio del Algo­
donal, plantaciones de papas, caña dulce y plátanos. 
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cuales surgirá otro no menos importante á mi ver: acercar las 
distancias entre las dos razas y extender en la práctica la fu­
sión de ellas. 

El tren llegó á eso de las tres de la tarde al ángulo forma­
do por el Mississippi y el Ohio, que reúnen sus aguas al frente 
de la ciudad de Cairo, en la orilla derecha ó Norte de este últi­
mo río. Aquí se nos presentó un espectáculo de esos que causan 
sorpresa al europeo mismo, y que en el americano del sur deben 
despertarla mayor: el paso de un tren embarcado en un vapor 
del uno al otro lado del río. Debíamos atravesar el Ohio, que en 
esta parte tiene de 500 á 600 metros de anchura: la construc­
ción de un puente exigiría de ocho á diez millones de pesos, gas­
to que todavía no autorizan los productos de la línea férrea; 
pero el americano, fecundo en recursos y animoso en sus empre­
sas, lo ha reemplazado con un medio mucho más económico. Los 
rieles van descendiendo hasta un muelle flotante de madera le­
vantado en la orilla del río á la altura del puente de un gran 
vapor: en éste se prolongan los rieles en el número de parale­
las necesario para admitir la locomotora y los carros: la loco­
motora penetra por una de las carrileras arrastrando los prime­
ros carros, regresa á reculones por la paralela siguiente para 
traer otros, y así sucesivamente, hasta que todos quedan coloca­
dos. De 600 á 800 toneladas, peso de una locomotora con 15 ó 20 
carros cargados, entran así á un gran vapor de mil o más tone­
ladas de porte, provisto de dos ó cuatro máquinas con sus res­
pectivas altísimas chimeneas pintadas de rojo y blanco. Estas 
arrojan torrentes de humo negro: luego el pito de las válvulas, 
el golpe de los cilindros y el movimiento de las ruedas del vapor 
producen enormes ruidos, ora semejantes á la respiración anhe­
lante de un leviatán, ya como el formidable baladro de algún 
monstruo antediluviano. Entre torrentes de llamas y humo, sil­
bidos, gritos enronquecidos y remolino de las olas, se mueve 
lentamente el vapor hacia el lado opuesto, en donde un aparato 
igual lo recibe y ofrece medios igualmente fáciles para la des-
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carga y la continuación del viaje; operaciones para las que bas­
ta menos de una hora de trabajo: la locomotora da su grito de 
triunfo en la cabeza del tren, y á esta señal continúa el viaje. 
Los pasajeros no han necesitado moverse de sus asientos en el 
coche, y esta operación, que pareciera imposible, se ha llevado 
á cabo con más facilidad que la de verificar en una canoa el 
paso de un río dos ó tres pasajeros. 

EL OHIO 

Este río tiene una importancia capital en los Estados Uni­
dos, que sólo cede en importancia al Mississippi. Su extensión, 
de unas 300 leguas, es un poco menor que la de nuestro Magda­
lena; pero la anchura de su valle es más que doble de la del 
nuestro, de suerte que ocupa algo más de 200,000 millas cuadra­
das (cerca de 25,000 leguas). Está dividido en partes desigua­
les entre los siete Estados de Pensilvania, Virginia Occidental, 
Ohio, Illinois, Indiana, Kentucky y Tennessee, y poblado en la 
actualidad por cerca de diez y seis millones de habitantes. Rie­
gan este gran territorio, aparte del Ohio mismo, sus grandes 
tributarios: el Alleghanie y el Monongahela, que son sus dos 
brazos superiores, procedentes del Norte y del Sur de la gran 
cadena de los Apalaches; el Cumberland, el Tennessee, el Wa-
bash, el Miami y otros de menor importancia. Como sus vertien­
tes se encuentran en cumbres de poca elevación, su descenso es 
suave y sus corrientes no pasan ordinariamente de 2 ó 3 millas 
por hora. A pesar de que el área cuyas aguas recoge es doble de 
la de nuestro valle magdalenense, me pareció inferior el caudal 
de sus aguas al de nuestro río entre Tacaloa y Barranquilla; lo 
que parece indicar que es mayor la precipitación de lluvia en­
tre nosotros. 

El valor territorial y mueble ó circulante de ese valle alcan­
zaba á doce mil quinientos millones de pesos ($ 12,500.000,000) 
en 1880; pero en la actualidad debe de pasar del doble, porque 
la riqueza general duplica en los Estados Unidos en períodos de 
menos de diez años; lo que quiere decir que los ahorros en la 
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América del Norte equivalen anualmente á un 10 por 100 de 
los valores capitales. Esta acumulación inmensa se debe en no 
pequeña parte á la inversión incesante de capitales ingleses y 
holandeses en la construcción de ferrocarriles, los cuales deter­
minan un valor muchas veces mayor en las tierras baldías que 
atraviesan. Como esta construcción de vías nuevas se hace á 
razón de tres á cinco mil leguas anualmente, se puede compren­
der cuánto será el aumento de valores en este solo capítulo. No 
menos magnitud debe tener la construcción de casas para la ha­
bitación de dos millones de habitantes con que anualmente au­
menta en la actualidad la población de ese país. Calculando so­
lamente á $ 100 por persona el gasto de habitación, ó en $ 500 
el de cada familia de cinco habitantes, ese solo capital repre­
sentaría 200.000,000 de pesos anuales; pero probablemente, la 
realidad sobrepuja este cálculo, porque en sólo la ciudad de Nue­
va York oscila entre $ 28 y $ 30.000,000 por año el valor de las 
construcciones y en Inglaterra se computa en $ 340.000,000 anua­
les el de las de todo el Reino; guarismo que debe ser mucho más 
alto en los Estados Unidos, en donde el aumento de población 
es cuatro ó cinco veces mayor. 

Este valle es inmensamente rico en minas de carbón y de 
hierro, y en consecuencia lo es también en fábricas y maquina­
ria de toda especie; de suerte que su producción industrial es 
asombrosa. Si á esos resultados se ha llegado en sólo un siglo, 
¡ qué no será á la vuelta del que empezará en 1890! 

$ 25,000.000,000 de riqueza para un territorio de 25,000 le­
guas cuadradas, dan $ 1.000,000 por legua cuadrada, valor que 
tienen entre nosotros los terrenos de las inmediaciones de Bo­
gotá y Medellín, estimados á $ 300 la fanegada (̂ |"¿o(rxToô ' ^ °̂ 
tendría cada legua cuadrada plantada de árboles de café, en la 
que caben 3.600,000 plantas de esta fruta, ó de árboles de ca­
cao, en que caben 1.800,000 de ellos. 

La exportación de café de nuestro país alcanza á 300,000 
quintales anuales, y suponiendo un consumo interior de 60,000 
quintales más, nuestra producción de este artículo alcanzaría 
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á 360,000 quintales. Tomando por base un rendimiento de una 
libra por árbol, ese guarismo puede obtenerse de 36.000,000 de 
árboles, que ocupan 36,000 fanegadas ó 10 leguas cuadradas de 
territorio. 

Si en las orillas del bajo Magdalena y de los caños de éste 
que desaguan en el mar, se cultivase con plataneras y naranja­
les, aún más productivos que los cafetales, 10 leguas cuadradas 
—lo que no sería un esfuerzo extraordinario para más de 
100,000 habitantes que ocupan esas regiones,—nos darían una 
riqueza de 10.000,000 de pesos más, que pagarían en los víve­
res, vestidos y habitaciones de sus cultivadores valores por otros 
10.000,000. 

Este problema parece fácil, pero requiere condiciones difí­
ciles de realizar en nuestro estado actual de civilización. 

Requiere, en primer lugar, espíritu de equidad y justicia de 
parte de los propietarios de la tierra, para no exigir á los cul­
tivadores una parte indebida y monstruosa de los valores pro­
ducidos por el trabajo. 

Pide seguridad para las personas y las propiedades de parte 
de la autoridad pública. 

Necesita algún auxilio del Gobierno para mejorar las vías 
de transporte de los artículos así producidos y de los que nece­
sitan consumir los trabajadores. 

Exige de estos últimos moralidad y consagración al trabajo; 
prescindencia del uso de bebidas embriagantes; ausencia de me­
sas de juegos; hábitos de vida de familia; placeres y descanso 
domésticos moderados; inteligencia y razón cultivada con la 
asistencia á las escuelas. 

Algunos de mis lectores pondrían en primera línea, educa­
ción religiosa; pero, lo digo con dolor y con toda sinceridad: la 
predicación religiosa que oigo y leo en este país aconseja mucho 
odio á los herejes ó reputados tales, aunque sean sobrios, auste­
ros y laboriosos en su vida privada; mucho espíritu de sumisión 
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y obediencia á los sacerdotes, pero muy poco ó nada de sumisión 
de la voluntad á la razón ¡lustrada de sí mismo,—no tanto á la 
razón ajena,—mucho menos de ese espíritu de amor y caridad á 
los demás hombres, que era el todo en la predicación del funda­
dor del Cristianismo. 

A la verdad, no es tan difícil el progreso en la América 
Española. Bastó un poco de seguridad en la República Argen­
tina, nacida simplemente con la caída del poder arbitrario de 
Rosas, é instituciones liberales adoptadas después, para que el 
favor de sus climas salubres viniese en grandes números la in­
migración extranjera y surgiese como por encanto una prospe­
ridad prodigiosa. Con la base de alguna industria próspera en 
los Estados de la Costa, que ofreciese salarios altos al nacional y 
al inmigrante europeo, la inmigración no tardaría en subir el 
Magdalena á los climas sanos del interior en busca de tierras en 
propiedad, exención del servicio militar, é igualdad de condicio­
nes políticas y sociales con los demás hombres. Todo lo que ne­
cesitamos acá en Colombia, aparte de libertad y seguridad, es el 
ejemplo de industria inteligente y de espíritu de empresa. Nues­
tra población tiene las cualidades necesarias para seguir el mo­
vimiento una vez iniciado. 

Pasado el Ohio en Cairo, entramos en el Estado de Illinois, 
y siguiendo la orilla del Mississippi, á las diez y media ú once 
de la noche llegamos al frente de San Luis de Missouri. Teníamos 
pagada la cama en el sleeping-car, la cual cuesta $ 2-50 por no­
che, y habíamos empezado á dormir; creíamos haber entrado al 
depósito ó estación del ferrocarril y encontrarnos bajo techo en 
un edificio cerrado: temerosos de la dificultad de dar á esas 
horas con un buen hotel, resolvimos pasar la noche en el carro 
y dejar para el día siguiente nuestra instalación en la ciudad. 
Dormimos, pues, con la tranquilidad de los justos, tanto mejor 
cuanto que todo movimiento y ruido habían cesado y teníamos 
de la mala noche anterior un saldo crecido de sueño. Al despertar 
en la mañana siguiente, tiramos el cordón de la campanilla en 


